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Actualmente hay en el mundo cerca de 900 millones de adultos que no saben leer ni 
escribir. Cien millones de niños en edad escolar carecen de lugar en donde aprender y 
amenazan con engrosar las filas de los analfabetos adultos del siglo XXI. Ante tal situación, 
la Asamblea General de las Naciones Unidas decidió que 1990 fuera el Año Internacional 
de la Alfabetización y que la UNESCO desempeñara el papel de principal organizadora. El 
propósito que guía la proclamación de este Año Internacional es dar renovado impulso a la 
labor de alfabetización que llevan a cabo en todo el mundo los gobiernos, las 
organizaciones de las Naciones Unidas, las organizaciones no gubernamentales, de 
carácter tanto internacional como nacional, y, sobre todo, los grupos que actúan a nivel 
popular. 

El Año Internacional de la Alfabetización tiene por finalidades: incrementar las actividades 
de los gobiernos a fin de que todos los niños dispongan de plaza en las escuelas y se 
enseñe a los adolescentes y a los adultos analfabetos a leer, a escribir y los rudimentos de 
la instrucción; dar a conocer al público en general la magnitud del fenómeno del 
analfabetismo y los perjuicios que ocasiona; intensificar por doquier la participación general 
en las tareas de alfabetización; reforzar, por último, la solidaridad entre los países y la 
cooperación entre las organizaciones de la familia de las Naciones Unidas para lograr 
alfabetizar el mundo entero. Uno de los objetivos primordiales del Año Internacional es 
poner en marcha un Plan de Acción decenal, basado en programas y proyectos regionales 
que, con asistencia de la UNESCO, se han emprendido ya en América Latina y el Caribe, 
los Estados árabes, África y Asia y el Pacífico. 

Alcanzar un mundo en el que la instrucción sea accesible a todos constituye una tarea 
formidable que habrá de requerir un enorme esfuerzo de los gobiernos, las organizaciones 
y los individuos y el empleo de recursos nacionales e internacionales gigantescos. El Año 
Internacional de la Alfabetización (1990) puede ser un paso adelante considerable hacia un 
mundo que no sólo sea más instruido, sino también más justo, más humano, más 
productivo y más pacífico: 

 


